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MarÍa Y LA VENIDA DEL  EspíritU Santo

DIRIGENTE:

Tener el  Espíritu de Jesús es llamar a Dios: ¡ABBA! (papá), caminando por una vida nueva (cf.Rom 6,4), como hijos de la luz (cf. Ef 5,8). Si a cada día conjugamos los verbos acoger, servir, sonreír, felicitar, alegrar, amar, consolar, ayudar, perdonar, abrazar, escuchar, compartir, teremos el Espíritu de Jesús. Ese Espíritu de Jesús no permitirá: oprimir, explorar, dominar, marginalizar ni manipular nadie, pues todo hombre y toda mujer  es hermano de Cristo, criado a la imagen y semejanza de Dios e, por eso mismo, también sagrado.  Es con el Espíritu de Jesús que trabajaremos  para implantar  en el mundo la "cultura de la vida": la fiesta, la comprensión, la solidariedad, el diálogo, la tolerancia y el amor sin falsificaciones y sin fronteras.     

Pidamos a María que nos enseñe a acoger el Espíritu de Jesús, para que podamos decir a los hombres que Dios es Padre. 

Escucha de la Palabra de Dios en cada Misterio  
1ª DECENA:

· El Espíritu  Santo vendrá sobre vosotros y recibiréis de Él fuerza. Sereis, entonces, mis testigos en Jerusalén, en toda  Judea, en Samaría y hasta los confines de la tierra.  (At 1, 8).

Padrenuestro y diez avemarías. 
2ª DECENA:

· Todos quedaron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en varias lenguas extrañas, según el Espíritu Santo les movía a expresarse. ¡Judíos y prosélitos, cretenses y árabes los oímos hablar en nuetras lenguas las grandezas de Dios! (At 2, 4 e 11)

Padrenuestro y diez avemarías.
3ª DECENA:

· Y la esperanza no nos defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestos corazones por medio del Espíritu Santo que nos ha dado.    (Rm 5, 5).

Padrenuestro y diez avemarías

4ª DECENA:

¿No sabéis que sois templos de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él; porque el templo de Dios, que sois vosotros, es santo.   (1 Cor3, 16-17)

Padrenuestro y diez avemarías.
5ª DECENA:

· Porque no recibisteis el espíritu de esclavitud para recaer de nuevo en el temor, sino que recibisteis el espiritu de hijos adoptivos, que nos hace exclamar: ¡Abba! ¡Padre!             (Rm 8, 15)

Padrenuestro y diez avemarías.
MARÍA, MODELO DE HUMILDAD

“Ha fijado en la humilde condición de su esclava. Desde ahora me llamarán dichosa todas las generaciones!"  (Lc 1, 48).

1º MISTERIO:

El Señor miró la bajeza de su sierva.    

Al revés de se complacer en los elogios de su prima, María confiesa publicamente que el SEÑOR se inclinó para la humildad de su SIERVA. 

- La humildad es el conocimiento profundo de nuestra propia realidad de criatura. Somos criaturas que Dios ha llamado a la existencia. Seres-carencia, necesitado de todo y continuamente amenazados por nuestra flaqueza y miseria. Sin embargo participamos gratuitamente del Ser infinito que nos ama de una manera creadora.          

( Padrenuestro e 5 avemarías)

2º MISTERIO:

- Reconocer con lucidez esa dependencia radical y siempre actual   del Amor Criador, sentirse todo de Dios, "mirado por Él", cargado en su mano, envuelto por la luz de su faz, esto es humildad. Pidamos a María que nos ayude a crecer en la humildad .

( Padrenuestro y 5 avemarías)

3º MISTERIO:

- Conocimiento es también aceptación de la condición de criatura.    

-Lo que dice criatura, dice limitaciones, imperfecciones, relatividad  y pequeñez, dependencia y polarización del Absoluto .

- María reconoce  que es una criatura y opta por la pobreza espiritual, diciéndose Sierva del SEÑOR , justamente en el momento en que se hacía su Madre.    

- Ella se siente y  quiere ser totalmente de Él, enteramente puesta a su disposición, receptiva y acogedora a su Palabra y a su Acción.             

- La humildad lleva siempre al don total por amor.  

TODAS:

Enséñanos, María, a hacer de nuestra vida  una entrega total a Dios y a los hermanos.    

( Padrenuestro y 5 avemarías)

4º MISTERIO:

- ¿Hasta que punto tenemos consciencia de nuestro nada y del todo de Dios?  

- ¿Hasta que punto nos sentimos y actuamos con mentalidad  de SIERVOS del SEÑOR, siervos inútiles y pecadores; vigilantes y fieles, como  el  Evangelio lo requiere?  

- Cuando sentimos frustraciones, complejos, resistencias a la gracia,  poca apertura al Espíritu, ¿no sería esto expresión de la carencia de humildad, ceguera espiritual, ausencia del Dios verdadero ?

( Rezar este misterio en silencio).

5º MISTERIO:

- María, la pequeña y desconocida a los ojos del mundo, se sabía grande a los ojos de Dios. Sabía que el Altísimo la poseía y la enriquecía con los dones de su amor  total, de una manera singular.        

- En todo gesto de la divina bondad a su respecto, el humilde reconoce y proclama la manifestación de una Alianza, verdaderamente extraordinaria entre el Señor y su pueblo y la demonstración de la fidelidad divina a esa Alianza.     

TODAS:

María, ayúdanos a reconocer lo que somos para depositar en Dios toda nuestra confianza.   

(Padrenuestro y 5 avemarías)      

AcTUACIÓN  MISIONERA  DE  MARÍA EN LA IGLESIA NACIENTE

INTRODUCCIÓN: María en su Inmaculada Concepción nos enseña que el origen del ser humano es iniciativa del amor del Padre Creador, único y verdadero Dios. María es la redimida por anticipación. Nosotras fuimos redimidas en el bautismo. Nosotras también fuimos predestinadas a ser "inmaculadas" en el amor (cf.Ef13.3). Nosotras también somos Templos vivos del Espíritu Santo, somos invitadas, a partir de María lnmaculada, a ser santas en el  amor y en la misericordia.

1º MISTERIO: 

Dios es fiel y cumple sus promesas. Y nosotras somos testigos de esta fidelidad divina en María. La maternidad espiritual de la Iglesia se realiza solamente en medio de angustias y dolores de parto" (cf.Ap 12,2), esto es, en peremne tensión con las fuerzas del mal. A semejanza de la Iglesia, María tuvo que vivir su maternidad bajo la marca del sufrimiento.         

TODAS: 

Nosotras te alabamos, María, porque eres el modelo de fidelidad, eres peregrina en nuestro cotidiano,  eres presencia activa en nuestra misión.    

2º MISTERIO: 

La presencia de María en el corazón de la Iglesia a camino, es debida a su elección para ser la Madre del Hijo de Dios, privilegio correspondido totalmente en un intenso camino de fe. La plenitud de la gracia anunciada por el ángel significa el don del propio Dios a la fe de María, proclamada por Isabel en la anunciación.

TODAS: María, reza con nosotras para que el Padre de Ternura nos ayude a crecer en la fe-compromiso, en la fe-adhesión, en la fe-misión .

3º MISTERIO: 

María, la Mujer atenta a las necesidades que se han presentado a las bodas en Caná, es modelo e imagen de la Iglesia delante de todas las formas de necesidades humanas.  Como lo ha hecho a María, Jesús recomienda a la Iglesia, preocuparse, con cuidado materno, con la humanidad, sobre todo con los que sufren.  

TODAS:          

María, Madre de la Iglesia y Reina de nuestro continente, ilumina nuestro camino; ayúdanos para que nos comprometamos en la promoción integral de nuestros hermanos y hermanas  más necesitados y dános la luz del Evangelio para que irradiemos el pan del amor, el vino de la alegría y esteamos todos unidos en la mesa de la Eucaristía que nos hace hermanas de Tu Hijo Jesús.    Amén.     

4º MISTERIO: 

La evangelización incluye la presencia de María, figura de la Iglesia. "Llena de gracia" y "bienaventurada porque ha creído", María es la Madre de Cristo y la Madre de los hombres y mujeres. Ella está presente en la obra de la Iglesia que introduce el Reino de su Hijo en el mundo.     

TODAS: 

Con María, en Cristo, estamos siempre en la lucha, a pesar de las fatigas, de las persecuciones y de las dificultades.       María, ¡confiamos en tí! Enséñanos a luchar por mejores días donde la paz y la justicia reinen entre nosotras.     

5º MISTERIO: 

El camino de la obediencia de María, como lo de Cristo, no ha sido camino facil, pero un aprendizaje dificil que, en muchas ocasiones, tuvo que realizarse en la oscuridad de la fe y en el dolor de la renuncia.      

TODAS: 

María, enséñanos a hacer la voluntad del Padre, ayúdanos a vivir con fidelidad nuestra misión.         

MARÍA, TESTIMONIO DE FE

La fe de María
La reflexión sobre algunos textos de los Evangelios nos ayuda a comprender mejor, desde otros ángulos, la fe de María: Ella vive de su fe. (Cf. Mt8,5-13; 9, 20-22) Ella confiaba en Dios; por eso sentíase su esclava y dejaba el Señor actuar en Ella.     

1º MISTERIO

La fe de María ha marcado su camino doloroso; sin embargo, el no estaba exento de grandes alegrías, como lo de los hombres sus hermanos. Su fe ha ido creciendo al sobrepasar  aquello que no comprendía. Su fe, muchas veces, ha sido vivida en la penumbra del desconocido. El Evangelio, no pocas veces, nosla presenta viviendo la fe en todo momento, en la espera del cómo. Y, cuando llega la hora del Señor, viene la luz.     

2º MISTERIO

Al contemplar María en su fe, nosotras la vemos como nuestra hermana mayor que nos enseña a caminar por el sendero dificil y, a veces, sombrío de la entrega confiante al Señor. Fe racional  que tiene sus dudas, que pregunta y que, frecuentemente, tiene por respuesta, la no-comprensión que el entendimiento buscaba. Su fe es un don y una gracia especial; es una respuesta libre y voluntaria de quien hace lo que puede para que esta fe no muera, sino que crezca y dé vida.                 

3º MISTERIO
La fe de María tiene el elemento que da la grandiosidad a la razón de ser y de vivir: el amor a Alguien. Este Alguien es el Señor. María cree porque tiene confianza en aquel a quien ama y por quien se siente amada. Y cuando lo que le es dicho o que Ella vive tórnase incomprensible o desconcertante,  María sale al encuentro de la verdad.   

4º MISTERIO

María tiene una fe lúcida, no una credulidad mágica. Delante del anuncio del ángel, María tiene preguntas a hacer. En realidad, el ángel no responde concretamente al contenido de la interrogación formulada por María, pero responde a la esencia de la misma. Concibirás y darás  a luz un hijo, al que pondrás por nombre Jesús. Será grande y se llamará Hijo del Altísimo; el Señor le dará el trono de David, su padre.

5º MISTERIO:
La fe de María es vital, no porque todo su contenido es  claro, pero porque lo va aclarando en la interioridad de una vida que participa de todas las preocupaciones y trabajos de los hombres, y es también plena porque vuelve su mirada para el interior y allí, en Dios, encuentra la respuesta para sus interrogantes.  Todo lo que va ocurriendo, María lo va guardando en el corazón para que el Señor la ilumine.    

MarÍa, eleGIDA DEL SEÑOR Y SEÑAL DE  ESPERANZA PARA LA IGLESIA      

INTRODUCIÓN:

Un día dijo Dios: "Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza." Y aparecieron Adán y Eva. Una humanidad amiga de Dios, viviendo en un paraíso, esto es, en amistad y profundo amor entre sí y con Dios. Ausencia total de división. Sin embargo, por causa del pecado, que ha traído la desunión y la falta de amor, Dios ha empezado todo de nuevo, escogiendo María para Madre de su Hijo, que sería el Redentor de la humanidad. ¡MARÍA, AURORA DE LA REDENCIÓN!                  

Lector: 

No hay nadie tan ciego o endurecido que deje de ver la grandeza de alma impresa por Dios en María. Su palabra se cumple de generación en generación: todos la proclaman bienaventurada. No porque hizo algo allá de las posibilidades humanas, ni se elevó por sus propias aptitudes, por encima de cualquier otra creatura, pero, por tener Dios hecho  en Ella grandes cosas. Es de Él y solamente de Él que se origina su grandeza. Él la ha transformado en Madre de su Hijo. En él, ella  zambulló todo su ser y para  Él encamina los que la invocan y  veneran. Ajena al cultivo de las apariencias, María   ha dejado que Dios hiciera en ella su obra.

TODAS: 

¡Oh Madre! Tu sencillez encántanos y atrae. Has buscado mucho más los dones del alto que las riquezas de la tierra. Has confiado más en las bendiciones divinas que en los bienes de este mundo. Has amado tanto los demás, que has olvidadode tí misma.  Te has aproximado de Dios para mejor servir a tus hermanos. Humilde y bondadosa, has crecido en el amor, haciendo bien a todos, sin mirar a quien. Has rejuvenecido tu alma, libertándote de toda esclavitud. Rica de sentimientos, es la expresión viva de las promesas de Dios para toda la raza humana .

¡Oh Madre!  Tu memoria conserva encendido, en el corazón del hombre, el deseo de restauración alrededor de Cristo. Escucha la oración que vamos hacer y por medio del rosario, ayúdanos a estar atentas a la actuación del Espíritu Santo que nos conduce por caminos de fidelidad y de amor. 

¡Oh Madre! presentámoste las necesidades de nuestra Congregación  y de todas las Concepcionistas. 

PRIMER MISTERIO: Contemplamos en este misterio, María, Hija predilecta del Padre.

Elegida antes de la creación del mundo, para ser santa e inmaculada en su presencia, María ha dado al Padre una respuesta perfecta, en la libertad de su fe y obediencia. María es pura resonancia de Dios, totalmente pobre de sí misma, plenamente rica de Dios, espejo humanamente perfecto de la divinidad .

SEGUNDO MISTERIO: Contemplamos María, Sagrario del Espíritu Santo.

Dios ha venido a nosotros a través del Verbo que se hizo carne. El Espíritu Santo vendrá sobre tí y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por  eso, el niño que nazca de tí, será santo y se llamará Hijo de Dios .

La palabra de Dios es revelación  para María y el Espíritu Santo es transformación interior .

La que es totalmente santa es envuelta por el Espíritu Santo y formada como nueva criatura.   

TERCER  MISTERIO: Nadie jamás ha visto a Dios:  

San Juan nos dice que el Hijo unigénito, que está en el Padre nos lo ha dado a conocer.  ¡Bien! Este Hijo, la Virgen lo ha traído en su seno y nos lo ha dado. Ella ha sido la tierra buena que ha recibido la palabra. En ella, la palabra ha producido su fruto, la vida eterna que estaba junto al Padre y que, por María,  ha surgido entre nosotros .

CUARTO MISTERIO: María es la grande señal de esperanza en el caminar de la Iglesia o señal eficaz y portador de Cristo.     

Efectivamente, María siempre ha sido "transparencia" o "epifanía" del Señor, por su fidelidad a la acción del Espíritu Santo y a los planes salvíficos de Dios en la historia.  La Iglesia mira María como su tipo y en ella encuentra la invitación  para también decir sí y con su ayuda ejercer la generosa y materna misión a servicio del Reino. 

QUINTO MISTERIO: María, primera evangelizadora. 

María es la primera evangelizadora que lleva la Buena noticia, derramando alegrías, bendiciones y el propio Espíritu Santo sobre los que la encuentran por el camino; es el modelo de los cristianos en las bienaventuranzas y sirve de ejemplo a todos los que quieren escuchar la Palabra para conservarla en un corazón bueno y dar frutos con perseverancia. En María, el amor no conoce vacilaciones, la caridad no tolera tardanzas.   

MarÍa Y LA VENIDA del espíritu santo    

DIRIGENTE:

Reunidas en este momento de Oración, como los apóstoles  junto a María se encontraban reunidos, hace dos mil años,  queremos pedir a María que abra nuestras mentes  y nuestros corazones para que, animados por Ella, también sepamos acoger los dones del Espíritu Santo.      

Hagamos, pues, silencio interior; dejemos el Espíritu Santo actuar en nosotros y acojamos con humidad lo que Dios quiere hablarnos. Busquemos descubrir el grande misterio: DIOS EN CADA UNA, de manera distinta, única.    

1º MISTERIO:
Virgen María, Templo vivo del Espíritu Santo, Tú acogeste el Espíritu Santo con el alma plenamente abierta. Tú lo acogeste por la fe, creyendo en su maravillosa acción en tu seno:   

TODAS: Enséñanos a creer y acoger el Espíritu Santo en nosotros.     

2º MISTERIO:
Tú acogeste el Espíritu por el abandono  de tu ser, entregándote a su poder de amor.  Tú lo acogeste por una colaboración activa con Él, en el amor de la Encarnación redentora.   

TODAS: Enséñanos, Madre, a colaborar para que Dios realice sus planes por medio de nosotros.  

3º MISTERIO:
María, tú jamás dejaste de acoger el Espíritu durante toda tu vida, escuchando su voz misteriosa y siguiendo sus sugestiones.

TODAS: Enséñanos, Madre, a acogerlo con la misma disposición con que tú lo acogiste. Ayúdanos a escucharlo en el secreto de nuestro corazón, a acoger sus indicaciones y sus consejos.       

4º MISTERIO:
María, tú que testimoniaste la docilidad a las enseñanzas del Padre, cooperando en su obra,         

TODAS: Muéstranos el camino, para que, a ejemplo de la primera comunidad cristiana, podamos hacer de la nuestra, una comunidad evangelizada y evangelizadora.          

5º MISTERIO:
María, tú  que recebiste plenamente el Espíritu, con sus dones, TODAS: ayúdanos a recibir la plenitud del Espíritu Santo; ayúdanos a no echar a perder nada de su venida a nosotros. Estimula nuestro deseo de aceptar todo lo que Él nos quiere dar y comunícanos tu alegría en dejarnos conducir por el Espíritu Santo, en dejarnos inundar por su amor.

MARÍA: MODELO DE ACTITUD ORANTE

INTRODUCCIÓN: María, Maestra de la vida espiritual, para cada una de las Concepcionistas, es, sobre todo, modelo del  culto que consiste en hacer de la propia vida una entrega continua al Señor.  

Y, solamente cuando se comprende y acepta sus propios límites es que uno se abandona a Dios para quien todo es posible y vive en prontitud para oír sus llamamientos, en actitud orante, a ejemplo de María.    

Pidamos, en ese momento de encuentro con María, que Ella sea, de hecho, para nosotros, modelo y animadora en nuestro camino de intimidad con el Padre, para que nuestra acción evangelizadora tenga  su fuente en Él.        

PRIMER  MISTERIO: 

María, predestinada desde toda la eternidad, es concebida sin pecado. Desde los primeros momentos de su existencia  estuvo totalmente abierta a Dios y a sus gracias.    

Pidamos en este misterio que Ella nos enseñe a dejar que Dios realice en nosotros sus planes.      

SEGUNDO MISTERIO: 

Contemplamos María ejercendo su misión de Madre de Dios y Madre de los hombres. Creyendo en la Palabra de Dios , en el silencio de su intimidad con Él, María vive su vocación de maternal intercesión y vela por todos sus hijos.  

TODAS:  Intercede a Dios por nosotros, Madre de Dios.    

TERCER  MISTERIO: 

Contemplamos la Virgen silenciosa y orante en Nazaret acogiendo el mensaje de Dios, antes, por medio del ángel y, después, por la vida y acción de su Hijo. Y María guardaba  todas las cosas en su corazón.   

TODAS: Enséñanos, María, a guardar lo que Dios nos comunica, en nuestro corazón.    

CUARTO MISTERIO: 

Contemplamos la Virgen de Nazaret en su solicitud y desprendimiento, visitando y ayudando su prima Isabel y atendiendo a las necesidades de los hermanos en las bodas de Caná. María vino para servir. Cuando la oración es constante en nuestras vida, establece en nosotros el encuentro con Dios y nos abre para el servicio sin pretensión a los hermanos, refuerza nuestro compromiso y entrega.           

TODAS:  Enséñanos, María, tu solicitud, desprendimiento y contemplación.      

QUINTO MISTERIO: 

Contemplamos María en su presencia orante con los apóstoles reunidos en el Cenáculo, formando con ellos la primera comunidad de los cristianos, siendo, en medio de ellos, el modelo de la discípula  fiel del Señor. Su ejemplo y sus consejos maternos fortificaban los apóstoles para la predicación del Evangelio. La oración es, en nuestra vida así como en la vida de la Madre de Jesús y nuestra, la fuerza  estimulante del Evangelio, del silencio fecundo, de la intimidad con el Creador.         

TODAS:  Virgen orante, enséñanos a orar.  

MARíA InMACULADA, PLENA DE la GRATUIDAD DE DioS

La fiesta de la Inmaculada es el recuerdo del DON GRATUITO de Dios. 

Hoy vamos iniciar nuestra oración, levantando la mirada para MARÍA tan bella y tan agradecida. Tenemos necesidad de la belleza para sobrevivir. Nuestra imaginación, a veces, está llena de imágenes negativas que destruyen y deprimen; nuestra memoria esta cargada de recuerdos pesados, aburrimientos, tristezas y pecados. Por eso, ¡necesitamos poner nuestra mirada en alguna cosa que sea bella, en alguien que sea BUENO!          

La Inmaculada trae en sí algo del Tabor, algo que resplandece y da ánimo a los discípulos.  

Que María Inmaculada brille como estrella luminosa y pura, dándonos fuerza y coraje en nuestra vida.                

1º MISTERIO:

Dios manifiesta su absoluta iniciativa y gratuidad en el misterio de la Concepción Inmaculada.  Notemos que no ha sido María la que se hizo inmaculada. Ella se encontró así... Ha sido por designio divino que María ha quedado libre de aquella situación originaria que engendra incapacidad de amar y cierra la persona sobre si misma, incapacitándola de se relacionar eficazmente con Dios, con los demás, con el mundo.   

Pidamos a María que interceda por nosotros para que podamos abrir todo nuestro ser para Dios y para los hermanos.       

2º MISTERIO:

En María Inmaculada, todo lo que es autenticamente humano se hace presente. María, como todo ser normal, sentía las diferentes pasiones de la vida con sus exigencias específicas. Pero, de una manera distinta de nosotros,  solamente ella ha conseguido orientar todo para un proyecto santo y poner todo  en su forma adecuada, llegando a ser plenamente hija de Dios, hermana de todos los hombres y libre señora del mundo.                   

Pidamos a María que nos anime en nuestra peregrinación rumbo a la plenitud de nuestro ser persona humana.      

3º MISTERIO:

Inmaculada no es un privilegio exclusivo de María. María Inmaculada  es el punto culminante de Israel; punto de llegada de un pueblo conducido por Dios, por ese Dios cuyo amor no ha abandonado el hombre, aunque este le haya sido infiel. En María Inmaculada, Dios muestra la plenitud de la criatura, el principio y la culminancia de la nueva creación, de la humanidad renovada por Dios, en Jesucristo. Es la garantía de que la utopía, el Reino de Dios, es posible aún en la tierra.                   

Pidamos a María que nos ayude a crecer en la fe y en la esperanza de realización de la utopía del Reino. 

4º MISTERIO:

La Inmaculada Concepción es un hecho inicial que se abre a otros todavía más excelentes. Dios prepara una mujer, toda pura y santa, para ser su propio receptáculo. El ser humano está destinado - ha sido creado pra eso - a acoger la donación propia total y plena de Dios en nosotros. 

Pidamos a María que nos enseñe a acoger el propio Dios en nosotros. 

5º MISTERIO:

Contemplemos  la Inmaculada Concepción, cantando:

( voy a traducir, pero no sé si corresponderá a las notas musicales; es una música de Pe. Zezinho...)

Inmaculada, María de Dios,

Corazón pobre acogiendo Jesús. 

Inmaculada, María del pueblo,

Madre de los afligidos que están junto a cruz.      

Un corazón que era sí para la vida.

Un corazón que era sí para el hermano.    

Un corazón que era sí para Dios,  

Reino de Dios, renovando esta tierra.    

Ojos abiertos para la sed del pueblo, 

Paso bien firme que el miedo destierra, 

Manos estendidas que los tronos reniegan.    

Reino de Dios que renueva esta tierra.    

Hágase, oh Padre, vuestra plena voluntad.

Que nuestros pasos se hagan memoria

del amor fiel que María engendró:

 ¡Reino de Dios, actuando en la Historia!

MARíA, Madre del pueblo 

DIrigente: 

Vamos rezar el rosario recordando e invocando María, mujer sencilla que ha pertenecido a un pueblo y ha vivido comprometida con ese pueblo, siendo en el medio de el   LA MUJER DE LA ESPERANZA.
PRIMER  MISTERIO: María Mujer

María ha sido la mujer más entera que ya ha existido, pues siendo y permaneciendo virgen, ha sido novia, esposa, madre y viúda.     

Como mujer, ha sido duplamente pobre, compartiendo la suerte de las mujeres de su tiempo y de su tierra, que sufrían de una especie de condenación. Por el simple  hecho de ser mujeres:   

- tenían cerrado el  camino para cualquier progreso cultural; 

- no tenían voz en la vida social, cultural y política;   

- estaban destinadas al servicio del marido.     

TODAS: 

María, mujer del pueblo, intercede por las mujeres, para que sean reconocidas en su dignidad.    

SEGUNDO MISTERIO: María y su experiencia de pobreza   

María ha sido la mujer sencilla de los sectores populares, prometida y casada con un humilde carpintero. No ha  conseguido hospedaje especial en Belén; ha dado la luz a su hijo en una gruta y lo ha puesto en un pesebre. En el templo, presentó la ofrenda sencilla de los pobres.   

Su esposo ha sido un trabajador común. Su vida ha sido marcada por doble pobreza: la pobreza sociológica y la pobreza según las categorías del reino. En María las dos pobrezas se casan armoniosamente. María vivió en una provincia periférica de su país, en el seno de un pueblo alejado de los grandes centros de decisiones. María ha sido una persona común que ha asumido la vida corriente del pueblo. 

TODAS:

María, mujer que vivió en la pobreza, quédate junto a las madres que viven en la pobreza,experimentando todo tipo de necesidades y sufrimientos .

TERCER  MISTERIO: María miembro de un pueblo religioso 

María ha sido miembro de un pueblo que ha escogido Dios como su punto de referencia, como su herencia y su todo.   Ha sido miembro de un pueblo que, ante todo, fué escogido por Dios y muchas veces salvado de incontables perigos y opresiones .

Como madre, María estaba unida, de manera fecunda y directa, a la continuidad histórica-biológica de su pueblo.       

TODAS:

María, modelo de mujer  de fé, ruega por todos los pueblos que tienen el Señor, como su herencia.    

CUARTO MISTERIO: María, miembro de un pueblo oprimido y misionero

María pertenecía a un pueblo que, en la ocasión, era dominado política, cultural, militar y economicamente por una gran potencia estrangera, la mayor  de la época: el Imperio Romano.      

Sin embargo, ese pueblo jamás ha perdido la conciencia de su identidad, de su cultura y de su historia. Todos los montes y valles, colinas y caminos del país, todos los momentos de la vida, todas las fiestas y horas del día recordaban su historia de intimidad con Dios, la predilección del Omnipotente en relación a ellos.  El pueblo de una alianza pública y permanente con Dios, se pone a servicio de sus designios, cumpliendo la  misión que le ha sido dada: la de manifestar el proyecto de su amor.             

TODAS:

María, mujer que supo mantener viva la esperanza, enciende la esperanza de la gente oprimida para que encuentren la libertación.     

QUINTO MISTERIO: María, madre de todas las gentes 

Jesús, piensando en la nueva familia de su comunidad, le da su Madre, que es el corazón de la casa. Es la que está cerca de todos, en todas las horas, sobre todo en los momentos de incertidumbres, de sufrimientos y de luchas.
María es la que, en realidad, congrega la gente. Cuando se ha bajado sobre Jesús todo el poder humano de represión, cuando nadie soportaba quedarse con él, María permanecía de pie, junto a la cruz, hasta el final. Nada puede separarla, hasta hoy, del sitio donde sus hijos están crucificados.
TODAS:

María, mujer fuerte y madre de las gentes, intercede por la gente sufrida, olvidada, marginalizada.    

MARía, PRESENcia SOLÍCITA y Activa

PRIMER  MISTERIO: Visita de María a Isabel

María oye un hecho: "Isabel,  tu parienta, ha concebido un hijo". María decide: "Yo soy la sierva del Señor, hágase en mí según su palabra."                       

María concreta, actúa: "Se dirigió presurosa a la montaña, a una ciudad de Judá."        

Reflexionando, oyendo, decidiendo y concretando, María intuye la necesidad y se pone a servicio.     

TODAS:
¡Oh! María, sabes  ¡cuán  dificil es para nosotras traducir, en gestos concretos de gratuidad, lo que recibimos gratuitamente! Danos el sentido del inmediato y gratuito.  

SEGUNDO MISTERIO: María en Caná

Se  celebraba en Caná una fiesta de boda. Allá estaba María , la Madre de Jesús. Jesus y sus discípulos también habían sido invitados. Durante la fiesta, María  pone a servicio el don tipicamente femenino, el don de síntesis. María percibe el lamento mudo del mundo y sencillamente declara: Ellos no tienen más vino.  
TODAS:
María, ayúdanos a vivir la gracia de nuestra vocación y a cultivar una mirada que ve el conjunto de las situaciones de nuestra comunidad y misión.    

TERCER MISTERIO: María, discípula de Cristo

María, poniéndose en la condición de quien escogió el Maestro de vida, escuchaba su palabra. Su respuesta para todo era el silencio. No un silencio de retroceso y de tristeza, pero un silencio dinámico, atento y activo, de quien ha percebido en la fe las palabras de su Hijo. María, en su actitud de díscipula de la Palabra es, para nosotros, la imagen de quien se autocomprende, alcanza la autenticidad, la claridad en el conocimiento  del Reino, para salir, anunciar y servir.     

TODAS:
Danos, ¡oh! Maria, la capacidad del silencio fecundo y la laboriosidad generosa, fruto de la comprensión del don que recibimos.     

CUARTO MISTERIO: María a los pies de la cruz 

En Caná, la hora de Jesús todavía no había llegado;  llegó en el Calvario, donde Jesús pasa de este mundo al Padre. En el Calvario, como en Caná, estaba allí María, la Madre de Jesús y de allí también contempla, de pie, el sufrimiento del mundo. De nuevo, María decide y permanece junto a la cruz de Jesús. Su fuerza y su coraje son expresiones de su entrega generosa.

TODAS:
Madre, danos la firmeza para que esteamos presentes donde la misión necesite de nosotras y la gracia de consolar los que están junto a nosotras, en sus momentos de sufrimiento.     

QUINTO MISTERIO: María en el  Cenáculo

"Y todos, unidos, hacían constantemente oración en común  con las mujeres,  con María, Madre de Jesús." Por supuesto, María conservaba en el Cenáculo la característica fundamental  que se observa en todas las grandes obras de Dios, y nos revela la importancia de la acogida del Espíritu, de la preparación orante para el ejercicio de la misión y de la perseverancia en la oración para el fortalecimiento de la fe.            

TODAS:
Madre, presente en el Cenáculo, disponible para la acción del Espíritu, amplía en nosotros la actitud de apertura a la acción de Dios pra que realicemos nuestra misión como servicio generoso a los hermanos.

MARíA, MUjer  VESTIDA del SOL

Una gran señal apareció en el cielo: una mujer vestida del sol, con la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas en la cabeza. (Ap 12,1)      

PRIMER MISTERIO

María es la gran señal... fijada por el Padre en el cielo de nuestra existencia.      

Somos convidadas a mirar para ella: en su persona está evidenciada la sublime dignidad a que Dios destina sus hijos. Su delicadeza sugiere que las semillas de la bondad, depositadas en el corazón humano, triunfarán sobre las embestidas de la maldad, que manchó la creación; su presencia calma el Espíritu y armoniza los sentimientos en la segura confianza de que Dios es el Padre, que jamás nos abandona.          

Padrenuestro, 7 avemarías. 

SEGUNDO MISTERIO:

Lector: Jesús trabó combate duro con las fuerzas del mal. Y venció. Arrebatado al cielo por la resurrección, es el sol divino que ilumina las tinieblas humanas.    
DIRIGENTE:

La luna que María trae a los pies es símbolo de la tierra. Bañada por la claridad del sol, ella es capaz  de iluminar, en la medida en que se  expone a la influencia de la luz. Las doce estrellas, que cintilan en el firmamento de la salvación son los apóstoles. María, escogida de Dios y primogénita de todos los que siguen Cristo, aparece adornada con doce estrellas, bañada por el sol y pisando la luna. Es interpretación, simbolismo para exaltar la humilde Virgen María. Por los siglos sin fin, la Iglesia canta su grandeza, pues el Señor ha operado grandes  cosas en ella. A través de los tiempos, ningún ser humano ha respondido con tanta generosidad a los pedidos del Creador. Jamás alguien ha bajado a valles tan profundos, ni ha subido a cumbres tan altos, como esa mujer sencilla de Nazaret, madre de Jesús, nuestro Salvador .

TODAS:
María, ¡tan sólo pronunciar tu nombre abre el corazón y dispone a acoger la bendición que Dios reserva para cada uno, en todos los momentos! 

Padrenuestro, 7 avemarías.
TERCER  MISTERIO
¡Oh! Señora y Madre, implora para nosotras los dones del Espíritu, para que nuestro corazón se quede en sintonía con el corazón de Jesús.    

Contigo, proponémonos a caminar, sufrir, rezar y entregar la vida a los cuidados del Padre.     

TODAS:
¡Que este deseo se realice, mientras somos bañadas por las luces del Espíritu y transformadas por su poder en testigos de Jesús!     

Padrenuestro,7 avemarías.    
CUARTO MISTERIO
Nuestra Madre y nuestra Reina, 

por tu consentimiento al pedido de Dios, traes nueva esperanza.     

Por tu silencio, muestras nueva sabiduría.     

Por tu soledad, enriqueces con nueva   compañía .

Por tu paciencia, educas para nueva manera de vivir.    

Por tu repetido "hágase en mí", abres nueva puerta. 

Por tus preces, irrigas nuestra  existencia.

Por tus dolores, nos haces renacer para la verdadera alegría.   

Padrenuestro, 7 avemarías.      

QUINTO MISTERIO:

María, ¡Reina de todos los pueblos! ¡Bendito sea Dios que te ha creado!                  

¡Alabado sea el Padre que te ha santificado! 

¡Honor y gloria a Cristo que te ha confiado la tarea de ser madre de todos!                

Condúcenos, ¡oh Madre! por las estradas de la vida rumbo a la casa del Padre, donde, contigo, lo alabaremos, por los siglos de los siglos.    

Padrenuestro, 7 avemarías. 

VIRGEn Del SILeNCIO

1º MISTERIO:  María, acogedora del misterio 

María, tú comprendeste, desde el inicio, la profundidad del silencio interior. Sujeta nuestras manos frágiles, cansadas y oriéntanos en la contemplación del amor silencioso de Dios.      

2º MISTERIO: María, modelo de persona orante
¡Oh! Virgen Madre, llévanos al desierto y ayúdanos a poner de rodillas  y a contemplar, en los granos de arena, la infinita sabiduría del Creador, que, con su silencio, vela sobre sus criaturas.         

3º MISTERIO:  María, perfecta sintonía con el Padre

María, arranca  de nuestro corazón y de nuestros oídos, las voces inciertas y engañosas  y haz resonar la voz del Verbo que, con su presencia, mueve el universo .

4º MISTERIO:  María, fiel discípula y esposa del Espíritu Santo

Esposa del silencioso Espíritu, abre, con mucha delicadeza, la puerta de nuestro corazón, para que la Trinidad tome posesión de nosotros sin que  seamos atemorizados.   

5º MISTERIO:  María, templo vivo donde habita la Trinidad

María, que nuestro testimonio y nuestro silencio sean nuestras palabras que anuncian y revelan el Dios-Trinidad que vive en nosotros.      

PREPARANDO COn MARíA el ADViENTO Del SEÑOR

Una Voz:

Tiempo del  Adviento: tiempo de Silencio.

Silencio de Dios en la espera larga del Antiguo Testamento.          

Silencio de Dios, hoy todavía...  Dios permanece callado ...

Otra Voz :

¡Despierta, tú que duermes!  El silencio de Dios está hablando.   

Dios dice a Abrahán: Sal de tu tierra... sal de tu patria... de tus seguridades... y vete al país que yo te indicaré. (Gén 12, 1)     

Todos: 

Virgen María, tu supiste  entrar totalmente  en el silencio de Dios:    

en el silencio profundo, sonoro, misterioso que hace madurar la Palabra.      

Virgen María, nuestra Maestra y Modelo, introdúcenos en el silencio contemplativo. Haznos un poco más tierra donde, de espacio y silenciosamente, germina la semilla puesta en nuestros corazones de consagradas.       

1º MISTERIO

Una Voz:

Tiempo de Adviento: tiempo de apertura para Dios.

Dios ha revelado en Jesucristo, su proyecto de amor en relación a la salvación del mundo: Porque yo voy a crear un cielo nuevo y una tierra nueva, y no se volverá a recordar el pasado, ni vendrá siquiera a las mentes. Y habrá alegría y algazara eterna por lo que yo voy a crear.                                                                                                (Is 65,17-l8a).

Otra Voz:

Ese designio misericordioso del Padre supera todas las nuestras expectativas... ¡es humanamente impensable, estupendo! Su realización - obra exclusiva del Espíritu Santo - perfeccionará y llevará a la realización total nuestros esfuerzos humanos para construir un mundo más justo y más fraterno.       

Todos: 

Virgen María, tú que acogeste el proyecto del Altísimo con total disponibilidad de sierva fiel y solícita, educa nuestra capacidad de abrirnos siempre más para el imprevisible de Dios.  

Virgen María, Virgen del Adviento, háganos dóciles al Espíritu: ¡Él hace, Él hará maravillas!            

Padrenuestro y 5 avemarías.          

2º MISTERIO:

Una voz:

Tiempo del Adviento: tiempo de Alegría:

¡Jubilosa espera del Salvador!  ¡Certeza de la infalible fidelidad de nuestro Dios! El futuro feliz en la posesión del Reino nos es garantizado.                           

Otra Voz:

¡Alégrate María... concibirás y darás a luz un Hijo ... porque para Dios nada es imposible! (cf. Lc 1 )

Todos:

Virgen, Madre  del Enmanuel - ¡mujer bendita de la plenitud de los tiempos! ¡Criatura admirable! ¡Llena de gracia! ¡Señal materna  de la presencia salvadora de Dios en nuestro mundo!                        

Tú te presentas como 'la aurora', 'bella como la luna', brillante como el sol' (Cant 6, 10) ¡Causa de nuestra alegría! ¡Bendita seas para siempre! 

Padrenuestro y 5 avemarías.      

3º MISTERIO:

Una Voz:

¡Tiempo del Adviento! Tiempo de purificación  interior para que podamos  gozar  las alegrías del verdadero encuentro con el Señor que viene... 

Para que de su plenitud podamos recibir gracia y más gracia, (cf. Jn 1) en estas navidades, tenemos que purificar nuestro corazón.   

Otra Voz:
Facilmente perdemos la perspectiva de la Eternidad.  Facilmente perdemos la memoria de la Encarnación del Redentor.

Dios se hizo carne para injertar en el corazón de los hombres la fuerza y la dignidad de tornarse hijos de Dios (cf.Jn 1)     

Todos: 

Virgen del corazón limpio, inmaculado, Hija predilecta del Padre, ven darnos una  ayuda en nuestro perfeccionamiento espiritual para la llegada de tu Hijo. Sabes como nos es dificil preparar los caminos del Señor y allanar sus sendas (Lc 3,4).

Renueva en cada una de nosotras la consciencia de nuesro Bautismo, de nuestra Consagración Religiosa, de nuestra pertenencia a tí. Libértanos, por tu intercesión y presencia, de la vida según la carne. Fortalécenos con el poder del Espíritu Santo - que nos hace desear sólo lo que es bueno, puro, noble y verdadero.      

Padrenuestro y 5 avemarías.   

4º MISTERIO

Una Voz:

¡Tiempo de Adviento!  ¡Tiempo de deseos y  de esperanza! 

La fidelidad germinará de la tierra y la justicia mirará desde el cielo.  El Señor también dará sus beneficios y nuestra tierra producirá sus frutos.              

Nuestro futuro es Cristo. ¡Él es nuestra esperanza!   

Otra Voz:

La esperanza cristiana no desprecia, ni excluye la esperanza terrena,  por más que la reconozca parcial y limitada. Tenemos que vencer, en nuestro ambiente, el  derrotismo sombrío, el individualismo egoísta, el indiferentismo delante de tantas causas que  interesan el Reino de Dios, aún acá en este mundo.                
¡Madre libertadora de todos los pueblos oprimidos, en tí está la fuente de nuestra esperanza! Peregrinas con nosotras - cargando el Niño en tus brazos y poniéndolo a nuestra disposición - ¡nuestra esperanza! ¡Solivianta los corazones alicaídos!   Haznos construir y transmitir esa esperanza de Navidad: esperanza que da sentido al hombre y a su historia. (cf.G.S. nº 40)              

Danos capacidad de formar cristianos que sean levadura del bien en la sociedad.  ¡Hay tanta cosa para cambiar, tanta cosa para renovar! Aleja de nosotras cualquier pasividad o vacilación.       

Por tu gracia, deseamos ser fieles a nosotras mismas - ¡somos consagradas! Fieles a nuestro tiempo - ¡tiempo de Dios, . tiempo del ser humano! ¡Amén!                

Padrenuestro y 5 avemarías.      

5º MISTERIO:

Canto:  ( Es posible que la letra no siga la música...)
Como el sol nace de la aurora/ de María nacerá  

aquel que la tierra seca / en jardin convertirá. 

¡Oh! Belén! abre tus brazos / al pastor que a tí vendrá. 

Enmanuel, Dios-conosotros /  ven a nuestro mundo, ¡ven!

1. Oye, ¡oh Pastor de tu pueblo!, ¡ven del alto cielo donde estás! 

Enmanuel, Dios-conosotros, /¡Ven a nuestro mundo, ven!

2. Ven tu rebaño salvar, muestra el amor que le tienes.

 Enmanuel, Dios conosotros, ¡ven a nuestro mundo, ven !

el "Magnificat" de la  Iglesia que está  a Camino.

DIRIGENTE: 

El "Magnificat" de María es la alegría que debemos demostrar         todas las veces que nos sentimos siervas del Señor y tocadas por Dios.       

El "Magnificat" de María es la alegría que ella ha sentido al  hallarse Madre del Salvador y al saber que su función en la Tierra  no era sólo ser Madre de Cristo, pero también la de transformar su vida en servicio de su pueblo.     

El "Magnificat" es humildad, es perseverancia, es oración .

UNA VOZ: 

¡Mi alma  alma glorifica al  Señor! En todo momento de nuestra vida, debemos glorificar al Señor y no buscar nuestro engrandecimiento .

TODAS:

Magnificat es liberación, es conversión. Virgen del Corazón Nuevo, enséñanos a amar en la medida  que Jesús nos ama,   hasta la donación total.     

1º MISTERIO

UNA VOZ: 

La primera condición para Dios entrar en alguien y ahí hacer su morada, es que esa persona sea verdaderamente pobre, que no tenga nada, no se prenda a nada. El misterio de María es un misterio de despojamiento y aniquilación, de ocultación y pequeñez, de humildad y de servicio.    

- Maria representa y  sintetiza el "pequeño resto, de Israel" que esperaba la Salvación.

TODAS:

Ella asumió con serenidad y fortaleza el dolor y la opresión de su pueblo y , en cambio, ofrecióle la alegría serena de su total confianza  en el "Dios Todopoderoso", cuyo nombre es Santo y que es fiel a las promesas hechas a Abrahán y su descendencia para siempre."  ( pausa)   

2º MISTERIO:

DIRIGENTE:

El Magnificat de María es el cántico de los pobres para los cuales Dios es la salvación . Y, por esto mismo, el canto de la esperanza .

UNA VOZ: 

Existe en María una pobreza que se traduce por una  dependencia total de Dios. Su punto de partida es la  consciencia clara de su  pequenez radical de servidora.

3º MISTERIO:

UNA VOZ: 

La pobreza de María, totalmente desprendida de sí misma, no es ni exigente ni dominante en relación a la bondad y omnipotencia del Señor.      
TODAS:

La pobreza radical de María la tornaba particularmente atenta a las situaciones reales de pobreza efectiva y en la búsqueda de sus   raíces verdaderas.

UNA VOZ: 

Y nosotras, ¿ será que, así como María, preocupámonos en vivir, de hecho, la pobreza? ¿En descubrir las causas reales de las disparidades sociales?    

¿ Esforzámonos de verdad, a  medida del posible, para huir a las reglas del sistema capitalista  y opresor y no reproducirlas en nuestras clases, en nuestras convivencias, en nuestras distintas relaciones?                  PAUSA

4º MISTERIO:

UNA VOZ: 

En esta decena, vamos pedir a Nuestra Señora que nos ayude para que llevemos en serio nuestro propósito de ser testigos vivos en el ambiente donde vivimos y trabajamos. 

LADO DERECHO:
El Señor quiso necesitar de nuestro "fiat" personal para el servicio del Reino, tal como  necesitó del "fiat" de María para enviar su Hijo al mundo.          

LADO IZQUIERDO: 

Es indispensable que nosotras queramos que la potencia y el amor se manifesten en nuestras vidas.                 

TODAS:

El canto de María debe tornarse el canto de cada día de nuestra vida.

5º MISTERIO:

TODAS:

María, te pedimos tu espíritu de generosidad, de oferta y abnegación constantes. Queremos seguir siempre tus huellas, dejándonos poseer por los afanes de los hombres y dando a ellos respuesta, como tú lo hiciste.  Pedímoste tu palabra transformadora, tu grito de liberación y tu voz profética. Enséñanos a buscar sin desánimo, a aceptar luchando y a  creer viviendo. 

he aquí tu madre

La Madre del Redentor  tiene un lugar muy preciso en el plan de salvación porque "al llegar la plenitud de los tiempos, Dios ha enviado su Hijo nascido de una mujer... para que recibiéramos la adopción de hijos."                                     

El plan de la Salvación, que ha sido revelado plenamente con la venida de Cristo, es eterno y comprende en sí todos los hombres, pero reserva un lugar singular a Mujer que fué la Madre de aquél  al cual el Padre ha confiado la obra de la Salvación. 

En esta oración vamos meditar algunos textos bíblicos que nos revelan la figura de María, la Madre de Jesús y nuestra Madre.                                            

1ª DECENA: María, Madre de Jesús                 
El Evangelio de San Lucas registra el momento en que "una mujer de entre la gente gritó y dije, dirigiéndose a Jesús: '¡Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te amamantaron!' Y Jesús responde:

TODAS:
Dichosos más bien los que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica."      

2ª DECENA:  María, Madre  intercesora

Es especialmente elocuente el texto del Evangelio de San Juan, que nos presenta María en las bodas en Caná. Ella aparece ahí como Madre de Jesús, que estaba en el inicio de su vida pública, y contribuye  de modo significativo para aquel "inicio de milagres", cuando se revela  el poder mesiánico de Jesús.

TODOS:  María, Madre de la divina gracia, intercede por nosotras en nuestras necesidades.   

3ª DECENA: María, madre presente en nuestra vida
En el rostro materno de María, los cristianos reconocen una expresión particularísima del amor misericordioso de Dios. 

Recordémonos, ahora, a los momentos en los cuales sentimos la presencia materna de María en nuestra propia vida... Y demos gracias...  (Cada una puede expresar algunos de esos momentos ...)
4ª DECENA:   María, Madre de los Dolores   
María está presente en el misterio de Cristo como Madre.       Es significativo que Jesús, dirigiéndose a su Madre, del alto de la cruz, la llame de "mujer" al decirle "mujer, ahí tienes tu hijo".  Esas palabras de Jesús ponen de relieve el lugar singular que María ocupa en el plan de la salvación.
5ª DECENA: María, Madre de la Iglesia
María, nuestra madre, ha visto de cerca el sufrimiento de Jesús, su hijo, y acompaña, a lo largo de la historia, el sufrimiento de toda la humanidad.   (Pausa)    

Las palabras que Jesús pronuncia del alto de la cruz significan que la maternidad de su progenitora tiene una nueva continuación en la Iglesia, simbolizada y representada por San Juan. Según el eterno designio de la Providencia, la maternidad divina  de María debe extenderse a toda la Iglesia: aquella que está presente en el misteio de Cristo como Madre, tórnase  presente en el misterio de la Iglesia, por voluntad del Hijo y por obra del Espíritu Santo.     

MARÍA, a la  LUZ Del misterio de Jesús y de la iglesia  

introdución:
El Misterio de María se ilumina en el Misterio de Cristo; y el recurrido de la Iglesia, en el paso de los tiempos,  se inspira en el recurrido de la Virgen. María está unida especialmente a la Iglesia y a Cristo.

María, siendo ya la consumación escatológica de la Iglesia, no deja de ser la estrella para todos los que, todavía, viven la peregrinación de la fe.          

1º MISTERIO:

Como Jesús se encarnó en el seno de María, por la acción del Espíritu Santo, así también se encarna en las personas que se asemejan a María, que tienen un poco de su humildad, de su interés por la voluntad del Padre, que tienen, sobre todo, un poco de su fe irrefutable. Quien está con María, bajo su protección, mirándola como modelo de vida cristiana, tórnase amigo, hijo de Dios, hermano de Jesucristo. Ella plasma los miembros vivos de la Iglesia.

2º MISTERIO:

La unidad de aquellos que creen en Jesús y lo aman es lo que más complace a su corazón. En la cruz, Él nos ha dado su Madre y nos ha dado el Espíritu para que, en ellos, "todos seamos un". Miembros separados, divididos, secan como ramas quitadas del árbol. María es la Madre de la Iglesia, Madre de la unidad, Madre que congrega los cristianos alrededor de su Hijo.    

3º MISTERIO: El libro de los Hechos de los Apóstoles relata que, enseguida  a la Ascensión de Jesús, los apóstoles eran "asiduos y unidos en la oración, junto a algunas mujeres y con María, Madre de Jesús". Reuniéronse en oración en un mismo sitio para recibir el mismo don: el Divino Espíritu Santo. El mismo Espíritu que formó Jesús en María, que forma Jesús en la Iglesia, que resucitó Jesús de los muertos. Él es  el Espíritu de resurreción. La presencia de María en la oración es garantía indudable de la presencia del Espíritu Santo. 

4º MISTERIO: 

Toda comunidad cristiana nace por  acción del Espíritu Santo. Él se manifiesta donde existe el Espiritu y la presencia de María, donde se reza unido a la Iglesia. Escuchar la palabra de Dios y guardarla en el corazón es hacer oración. Es inutil buscar Dios en la acción y en la actividad febril, aunque en nombre del Reino. Es necesario buscarlo, como María, en la oración, en la contemplación y en la vida. Retiráronse para el Cenáculo, dice el Evangelio, y allí permanecían en oración.   

5º MISTERIO:

María, ella misma asociada a la gloria de la Resurrección de Jesús a causa del privilegio de su Asunción, sigue muy cerca de cada una de nosotras, justamente por estar más cerca de Dios. 

"Bendita entre las mujeres" y, a la vez, muy amada del Dios que la llamó "llena de gracia", Ella es invocada en todos los tiempos con confianza filial: "todas las generaciones me llamarán bienaventurada."

MARíA y la misión del espíritu santo 

PRIMER  MISTERIO:

El ángel comunica a María el mensaje de Dios y ella acoge la palabra en su corazón. El Padre la favorece con el Espíritu y el Verbo se hace carne en su seno.  

Nosotras también recibimos el mismo mensaje: con nuestro corazón abierto, seremos consagradas por el Espíritu y Jesús revivirá  en nosotras el misterio de su misión, de modo que podamos manifestarlo en la Iglesia, como testigos de una vida autenticamente apostólica.  
SEGUNDO MISTERIO

María servidora del Espíritu, lo transmite a Juan y a Isabel. En su visita hay profecía, santificación y alegría. Movida por el Espíritu, María lee y canta la historia de su gente como una historia de salvación. 

También conosotras, el Espíritu se comunica para ayudarnos a descubrir las señales de Dios, a cantar el Magnifícat y para que seamos mensajeras de la salvación, de la santificación y de la alegría.      

TERCER MISTERIO

Simeón, lleno del Espíritu Santo, anuncia Jesús como el Siervo, bajo el signo de la contradicción y de la espada. María siéntese traspasada en su corazón y prepárase, en silencio, para el adviento de la hora.  

Nosotras, de manera semejante, hemos sido llamadas a anunciar el Evangelio del Reino con fidelidad y firmeza, aún cuando encontramos personas que se oponen a ello.  

CUARTO MISTERIO

El Espíritu consagra Jesús de Nazaret para llevar la Buena Nueva a los pobres, a los marginalizados, a los oprimidos.    

Nosotras también hemos sido consagradas para llevar Cristo a los necesitados de salvación y para reconocerlo, identificado a los que sufren y ayudarlos de manera eficaz, incluso dispuestos a dar nuestra vida por los hermanos .

QUINTO MISTERIO

El Espíritu Santo fue enviado sobre los apóstoles, reunidos en el Cenáculo, con María, la madre de Jesús. Las lenguas que estaban mudas de miedo, desenrolláranse, convertiéndose  en testigos enérgicos, valerosas anunciadoras de la resurrección. Abriéronse las puertas de la Iglesia  y esta se hizo católica y universal.     

También nosotras, animadas por la misma caridad y fuerza del Espíritu, debemos seguir Jesucristo en la oración, en la actividad, en el estilo de vida desprendido, en la búsqueda constante de la voluntad del Padre para la salvación del mundo.                          

María, Mujer realizada  

INTRODUCIÓN:
En el camino de la fe recorrido por María, hubo un proceso de crecimiento de su dignidad como mujer presente en la historia de un pueblo y de una realidad concreta.    

El ejemplo de María como mujer realizada, mujer que supo ocupar su espacio en el medio de su gente, mujer íntegra, señora de sí, libre, abierta a Dios y a los hermanos, es incentivo para todas las mujeres, especialmente para nosotras, mujeres consagradas, llamadas a crecer en la fe como mujeres de nuestro tiempo. 

TODAS:

María, nosotras te alabamos porque eres una gran mujer y te pedimos por todas las mujeres, particularmente por las que son oprimidas y violentadas en su dignidad .

1º MISTERIO:  María, mujer nueva

En la persona de María, la revelación de la dignidad femenina alcanza su máxima expresión. En Ella, Dios ha sintetizado toda grandeza y toda belleza de la mujer. María es la obra maestra, la Encarnación de la mujer ideal.                  

TODAS:

María, en tu ideal concretado en tu vida como persona que ha realizado para siempre y en plenitud el pensamiento eterno de Dios sobre la mujer, queremos buscar el modelo y estímulo para nuestro SER MUJER. 
2º MISTERIO: María y la mujer de hoy

Existe una nítida sintonía entre la figura de María y las expectativas, progresos y afanes de la mujer de hoy. En el centro del sentimiento vital de María, está la consciencia de ser sujeto de su propio destino y la voluntad de participación activa en el momento histórico.  

TODAS:

María, ayúdanos asumir nuestra vocación  de protagonistas de la historia, colaborando en la solución de los problemas de nuestra gente y contribuyendo para la realización del proyecto de Dios de construir la  fraternidad entre todas las personas.  

3º MISTERIO: María, mujer que se realiza en la escucha y adhesión filial a Dios   

La búsqueda de la voluntad de Dios, el diálogo confiante, la intimidad con Él, constituyen la raíz de la armonía personal y de la entrega fecunda a los demás, que caracterizan María.   

Ella se define como la Sierva del Señor, sobre la que  posa la mirada misericordiosa del Padre. Siendo mujer que se entrega enteramente a Dios, es la señora de sí misma, disponible para los deseos de Dios y de los demás.  

TODAS:

Enséñanos, María, a mantenernos en actitud de apertura, confianza y prontitud para acoger la gratuidad del amor del Padre. Enséñanos, también, a adherir, con generosidad, a los llamamientos que Él nos hace.     

4º MISTERIO: María, mujer que realiza plenamente la maternidad       

María es la encarnación máxima de la maternidad. En sus entrañas ha germinado la VIDA; el Verbo eterno se hizo niño en ella. Su maternidad física es exaltación y dignificación    del cuerpo femenino y de todos los procesos biológicos y espirituales de la maternidad.    

Cuando la mujer, a ejemplo de María, se arriesga y lucha por una actitud fecunda de servicio, encuentra en esta disposición, su propia realización y se transforma en acogida para los demás.                  

TODAS: 

María, enséñanos a ser fecundas en nuestro ser y en nuestro actuar, a irradiar realización por ser  generadoras de vida. Ayúdanos para que manifestemos la belleza de la mujer en nuestra capacidad de amor que se inmola, decisión de entrega generosa a favor del hombre .

5º MISTERIO: María, mujer pobre y solidaria con su gente                  

María es modelo de pobreza vivida y es también un arranque para un amor privilegiado a favor de los más necesitados. De María, que, en su canto del Magnificat, proclama que la salvación de Dios tiene mucho a ver con la justicia con los pobres,  parte también el compromiso auténtico con los hombres, especialmente con los más pobres.                     

En esta actitud, María se revela como mujer realizada que pone a servicio de los hermanos sus dones de mujer, que percibe y escucha los gemidos del mundo. Su presencia y solidariedad es incentivo para nuestra vida de mujeres, para que nos realicemos en la atención y solidariedad con los hermanos.    

TODAS:

María, intercede al Padre por todas las mujeres que, en la pobreza, son capaces de sostener y alentar la gente en su lucha. Ruega a Dios por nosotras para que ampliemos los horizontes de nuestros corazones y esteamos siempre preparadas para oír los clamores de los hermanos.    

MARíA InMACULADA, Madre y  E EDUCADORA

INTRODUCIÓN:

No hay misterio más insondable que este: el de un Dios que se hace humano, que se coloca  en el medio de nosotros como discípulo, como aquel que asume pasar por el proceso de desarrollo humano.   

Meditemos, durante eses momentos, sobre la participación de María en la misión de educar su Hijo Jesús.    

TODAS: 

María, recuérdanos  continuamente a través de tu misión, el significado profundo de la educación Concepcionista y bendice todas las hermanas y colaboradores de la obra que nos ha sido confiada.     

PRIMER MISTERIO: María educa Jesús para la sencillez

Jesús depende en todo del Padre, pero no como persona dependiente. Su actitud no es de persona superior que humilla, pero de quien se encuentra abierto para aprender. María percebe esto como discípula y como educadora de Jesús. Con ella aprendemos que educar para la sencillez es dejar al educando la posibilidad de abrirse para acoger la novedad de cada día y para mantener la pureza del niño.       

TODAS: María, educadora para la sencillez, danos un corazón sencillo afin de que  mantengamos la actitud de discípulas y sepamos educar para la apertura y para la sencillez.  

SEGUNDO MISTERIO:María educa para el desprendimiento

María fué, poco a poco, comprendendo los misterios de su Hijo y, por eso, lo ha educado para el cumplimiento de la voluntad del Padre. Su misión suponía desprendimiento: "Debo ocuparme de los asuntos  de mi Padre".              

En la escuela de Nazareth, María educa y aprende. Aprende que no puede sujetar su Hijo a si misma y lo educa para  los llamamientos del Padre que lo impulsiona  para el anuncio del Reino, para el  despojarse de si mismo, para la entrega a los hermanos.          

TODAS: 

María, ayúdanos para que también nosotras sepamos educar y formar para la fraternidad, que será fecunda solamente se  hubiere desprendimiento auténtico.

TERCER MISTERIO: María educa para la madurez

El Evangelio nos dice que Jesús crecía en edad, sabiduría y en gracia delante de Dios y de los hombres. Jesús vive los pasos de crecimiento como todo ser humano, pues ha venido al mundo, dando pleno cumplimiento al proceso de la encarnación de Dios en la historia.  En estes pasos, María tiene un papel preponderante. Mujer íntegra y disponible para el Padre, sabe lo que es formar para la madurez. Cultiva en Jesús una personalidad que lo hace capaz de vivir y actuar a partir de convicciones interiores, en vez de se apoyar en soportes exteriores que lo condicionen. Jesús actúa de manera constructiva y profética en el mundo, gracias a esa solidez interior.  

TODAS:

María, mujer serena y madura, danos capacidad de crecer en la integridad interior y enséñanos a educar para la autonomía, para la madurez, para la realización humana, intelectual, emocional y espiritual, según el proyecto de Dios para cada persona.         

CUARTO MISTERIO: María educa para la participación

Dios se hizo humano por medio de María, empezó a hacer parte de un pueblo,  tornóse el centro de la historia. María, fiel a las tradiciones de su gente, desde muy temprano, educó Jesús para la participación en la vida de la gente. Por eso, a los doce años, es conducido al templo para la celebración de las fiestas y al mismo tiempo, asume una función de relieve que impresiona los doctores de la Ley. La fraternidad y la madurez no alienan, pero integran la persona a su pueblo y la hace  activa en la vida y en las luchas del pueblo. Así ha sido María; así ha sido Jesús.               

TODAS:

María de la libertad interior y de la participación en la vida y en la historia del pueblo, ayúdanos a educar para  el espíritu crítico, para el compromiso, para la responsabilidad, para la participación en la transformación del mundo en el cual estamos insertados.                  

QUINTO MISTERIO: María educa para la presencia

La más grande aventura es asumir, cada día, las mismas cosas con amor renovado. Es ser  presencia. Las palabras pueden convencer, pero los ejemplos de vida arrastran. Imitamos lo que admiramos. María fue, en la vida de Jesús, una presencia que deja  huellas, capaz de  formar en él no sólo actitudes, pero también el corazón. Actuando así, María ha educado Jesús para ser presencia, cualidad en la vida de los hombres, tanto que ellos se preguntaban: "¿Quién es este y de donde viene su autoridad?" Esta viene de su vida,de su presencia .

TODAS:

María, educadora de la presencia viva y transformadora, conviértenos en educadoras, generadoras y transmisoras de vida, con nuestra presencia y con nuestra acción.     

MISTERIOS GOZOSOS y  llamamiento VOCACIONAL

1º MISTERIO:

La Virgen ha acogido con un sí perfecto la invitación del Padre. De esta manera, ha recibido, en su ser purísimo, el don del Espiritu Santo, y, con su maternidad inefable, ha dado al mundo el Señor de los señores. María, Madre de Dios, es modelo y ejemplo para la Iglesia en todo lugar concreto, donde, por los méritos de Cristo, son constantemente generadas nuevas vocaciones para el servicio del Reino.    

En la primera parte de la avemaría, vamos manifestar espontaneamente nuestra alabanza a Dios por la fidelidad de María al  llamamiento para ser Madre de Jesús.       

Todas responden  "Santa María"....

2º MISTERIO:

Todo llamamiento debe mantenerse en relación viva con Jesús. Quien sigue al Señor encuentra fuerza para llevar en frente  su vida de entrega a Dios y a la Iglesia y transforma su servicio apostólico en un acto de amor, así como María que, olvidándose de si misma, sale al encuentro  de su prima y se queda con ella todo el tiempo necesario.           

3º MISTERIO:

Todo consagrado debe mantenerse en relación viva  con el Espíritu Santo. De Él, proceden los dones de servicio y la consagración. Bajo la acción del Espíritu Santo, Cristo se hizo hombre en el vientre de María y empezó a vivir en nuestro medio.                 

En el Espíritu Santo, cada uno de los consagrados encuentra fuerzas para renovar su SÍ a Dios y a la Iglesia.           

Renovemos en el silencio de nuestro corazón, con María, nuestra consagración.        

4º MISTERIO:

Al realizar la promoción de las vocaciones, la comunidad de los que creen ve en María la que, por su múltipla intercesión, continúa a obternos los dones de la salvación eterna y el don de las vocaciones. 

- En cada Santa María de este misterio, vamos expresar nuestro pedido por las vocaciones. 

5º MISTERIO:

Todo consagrado, al elevar su mirada para María, encuentra  en ellla un modelo que atrae en la manera de conocer el designio divino de la salvación, en las relaciones con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo; en la disposición de servir al Señor, según su voluntad, en el deseo de dar Jesús al mundo.   

Pidamos a María, en este misterio, que fortalezca  la vocación de todos los llamados a una mayor fidelidad en el servicio del Reino.           

MARÍA, Madre de jesús, pan de la vida 
1º MISTÉRIO:

Al cumplir su misión en este mundo, Jesús quiso que su sacrificio redentor y la comunicación de su propia vida permaneciera entre nosotros, por medio de la Eucaristía. Este pan de la vida es lo mismo Jesús nacido de María. Ella lo ha acogido en su seno materno y lo ha entregado a la humanidad.      

Pidamos, en este misterio, que María ayude a todos los cristianos para  que  vivan unidos a Jesús, Pan de  vida eterna.  

Invocación: María, Madre de Jesús, Pan partido y repartido para la vida del mundo, ayúdanos a partir y repartir  nuestra vida también. 

2º MISTERIO:

La presencia de Cristo en la Iglesia está asociada a la presencia de María. En su sacrificio, Jesús ha querido incluir , de cierta manera, el sacrificio y la inmolación de María, asociada a su obra redentora. La comunión en la vida divina del Señor tiene relación con la acción materna, el amor y la intercesión de María. Pidamos a María que venga en socorro de todos los que se encuentran necesitados de fé y de esperanza.            

Invocación: María, Madre de Jesús, Pan partido y repartido para la vida del mundo, ayúdanos a partir y repartir nuestra vida también.                     

3º MISTERIO:

Estando unida a Jesús, Pan de la vida, María no retiene para sí los que creen, pero, en su corazón materno, los une y los entrega totalmente a Cristo para que permanezcan en él y para que vivan de su misma vida.          

Pidamos a María que mantenga los cristianos unidos a Cristo para que sean fortalecidos en la misión de anunciar el Reino y de denunciar lo que es contrario a él.    

Invocación: María, Madre de Jesús, Pan partido y repartido para la vida del mundo, ayúdanos a partir y repartir nuestra vida también.                   

4º MISTERIO:

La fuerza del Espíritu del Padre ha realizado la Encarnación del Verbo  en María. Para eso ha contado con el FIAT de María. En la Eucaristia, esta misma fuerza del Espíritu transforma el pan y el vino en cuerpo y sangre del Señor.   

Pidamos a María que interceda por todos los sacerdotes, para que sean fieles mediadores de este misterio de vida y de sustento para la Iglesia.   

Invocación: María, Madre de Jesús, Pan partido y repartido para la vida del mundo, ayúdanos a partir y repartir nuestra vida también.                    

5º MISTERIO:

El servicio ministerial del sacerdote hace peremne, hasta el fin de los tiempos, la presencia viva de Jesús y su sacrificio Redentor. Con María, participante activa de ese misterio, sabemos estar en sintonía con Jesús, para convertir también en pan que parte y se reparte para una auténtica comunión en nuestra comunidad religiosa y apostólica. 

Pidamos a María la gracia de no establecer fronteras en nuestro amor fraterno.              

Invocación: María, Madre de Jesús, Pan partido y repartido para la vida del mundo, ayúdanos a partir y repartir  nuestra vida también.               
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